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            ¿Humano, animal o inhumano?

          

        

      

    

    
      
        
        Cuando las líneas se desdibujan, se necesita a alguien especial para resolver las cosas.

      

      

      

      Sobrevivir a un intento de asesinato por modificación genética dejó a la agente especial del FBI Dreya Love más de lo que era antes.

      Dreya prefiere trabajar sola. Pero cuando su amiga, la hija de un senador, es asesinada, se ve obligada a asociarse con el detective Rhys Morgan o ser asignada a “la parte trasera del infierno”.  Más muertes con cuerpos que coinciden con su primera víctima traen al equipo a la agente de la Interpol Quinn Kingston.

      A medida que su investigación descubre un programa secreto de investigación genética, un encubrimiento por parte del gobierno y una advertencia de "alejarse", el caso se vuelve mortal.

      La búsqueda de un asesino, de una droga de boutique y de un ingrediente sobrenatural une a estos tres de un modo que no podían imaginar.  Pronto, descubren que la verdad conduce a un infierno que no sabían que existía.

      
        
        DREYA LOVE hace tictac... como una bomba

      

      

      Dana Lyons combina la tendencia más actual del romance (el harén inverso) con el cambio de forma y la resolución de crímenes, para ofrecer una aventura inteligente y sexy con una doble pizca de lo inesperado.
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      2018, Washington, DC

      

      En el último día de su vida, la joven Libby Stanton era una mujer con una misión. Se giró frente al espejo de su apartamento de Georgetown, admirando su reflejo, alisando su vestido sobre las caderas. Un colgante de diamantes brillaba en su garganta, con unos pendientes a juego en sus orejas. El bolso, los zapatos y el vestido se habían montado para crear el máximo efecto de exposición y atención.

      “Esto debería levantar el ánimo,” auguró ella. Hizo un gesto y se acomodó el cabello, recordando las palabras que escuchó en el baño de Smith Point la noche anterior.

      “Él va a volver al mercado,” dijo una joven voz femenina.

      “Sí, he oído que está harto de Libby y sus modales”.

      Risitas, risitas, sonrisas, sonrisas.

      El gesto de Libby se interrumpió. Se estremeció cuando el frío del rechazo se deslizó sobre sus hombros. Su amante había estado actuando... difícil últimamente.

      “Bueno,” se animó y anunció a su reflejo. “No puedo permitir que rompa conmigo”.

      Marcó su número y golpeó el pie con agitación hasta que él respondió. “Oh, hola, cariño. Estoy lista. Sí, el George esta noche. Debería estar lleno. Bien. Te veo en un rato”.

      Comprobó su reflejo una última vez y le pareció bien.

      Nadie deja a la hija del senador.

      Llegó a su puerta, el perfecto caballero... con un secreto detrás de sus ojos marrones. Aun así, ella sonrió y lo saludó cordialmente, necesitando que esto saliera estrictamente como estaba planeado. “Hola cariño, luces bien esta noche”.

      “Y tú también,” respondió él.

      La miró de arriba abajo, quizás, se preguntó ella, lamentando su decisión de separarse de ella. Una lástima. Una vez que la noticia llega a los chismosos, pasa el punto de no retorno.

      El breve trayecto hasta el club apestaba a palabras no pronunciadas, pasadas, presentes y futuras. Libby lo miró, especulando con quién planeaba reunirse después de romper con ella. Bueno, pensó, nunca tendrá la oportunidad. Siguiendo su plan, mantuvo juiciosamente los labios apretados.

      En el club, su cara era tan conocida que no tuvo que mostrar su pequeño carné de socio. Pasaron por delante de la larga cola y ella asintió al guardia de seguridad; éste soltó la cuerda de terciopelo.

      Ella se adelantó, examinando a la multitud, en busca de algún conocido con un teléfono móvil dispuesto a hacer una foto o un vídeo. En la esquina había una mesa de modelos de moda; la saludó, aunque las odiaba. Pero sabía que aquella morenita de piernas largas estaba celosa de su estatus y sin duda se apresuraría a capturar cualquier acción. Libby podía ver el titular del Daily Gossip de mañana, Libby Stanton arroja la bebida a la cara de una amante y se marcha furiosa.

      “Perrier, sin limón,” pidió ella.

      La bebida llegó y con ella una pausa en la música mientras el DJ preparaba un nuevo set. El momento era perfecto. Se puso de pie y recogió su bebida.

      Tiene suerte de que no haya pedido un Singapore Sling.

      Le tiró el vaso de Perrier helado a la cara, tomándose un largo segundo para apreciar su expresión de asombro... y para que los flashes anunciaran que el evento estaba bien grabado. “Nadie abandona a la hija del senador”, declaró lo suficientemente alto como para que todos la oyeran. Recogió su bolso y se marchó, dándole una larga mirada a lo que nunca más conocería.

      Dejarle con la cabeza alta y una sonrisa en la cara fue estimulante. Una exhibición pública de este tipo hizo que su corazón palpitara de emoción; sabía que sus acciones serían noticia mañana.

      Fuera del club, respiró profundamente y se abanicó la cara hasta que los nervios se calmaron. Por fin, su corazón se calmó y la adrenalina desapareció. Un vistazo a su reloj mostró que era un poco más de medianoche. “Mmm, ¿a dónde voy?” Sacó su teléfono móvil cuando una voz masculina le preguntó: “¿Necesitas que te lleven?”

      Levantó la vista. Un reluciente automóvil nuevo se acercó a la acera; la ventanilla del pasajero estaba bajada; el conductor, de unos treinta años, estaba bien vestido y era guapo, con ojos profundos. “Oh, ¿y tú quién eres?” Ella le echó un ojo mientras escaneaba su lista de contactos.

      Él sonrió, revelando un encantador hoyuelo. “Soy un hombre que ve a una bella dama vestida de fiesta. ¿Necesita compañía? Estaba a punto de entrar”.

      Volver a entrar era lo último que tenía en mente.

      Pero su voz era suave y su tono tranquilizador. Volvió a meter su teléfono en el bolso. “Hay una multitud fea allí esta noche. Por eso me marché”.

      Cerró la puerta con un chasquido. “Entonces iremos a otro sitio”.

      Ella le dio otra inspección; realmente era guapo. “Dime, galán, ¿a qué te dedicas?”

      “Soy un hombre de ciencia. ¿Viene a tomar una copa conmigo señorita...?”

      Una onda de placer recorrió su columna vertebral y sonrió ampliamente. Cuando era niña, siempre le gustaba escuchar a los científicos cuando venían a hablar con su padre. Los hombres que hablaban con grandes palabras la hacían sentir segura y protegida. “Soy Libby”. Ella alcanzó la puerta.

      “Bienvenida Libby. Mi nombre es Gideon. Gideon Smith”.
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      Libby entró por la puerta en la elegante casa de Gideon. Este repentino giro de los acontecimientos le resultó agradable, ya que la noche se convirtió en una situación de ganancia. Era guapo, educado, tenía buenos modales y parecía tener seguridad económica. Aunque en un principio había planeado tomar una copa con él y luego pedir que la llevaran, empezaba a ver las ventajas de quedarse más tiempo.

      Se detuvo en un puesto de bar en la esquina de la cocina. “¿Qué deseas beber?”

      “¿Puedes prepararme un margarita? ¿Con hielo, con sal? Y me gustaría usar el baño”.

      “Claro, puedo hacer el margarita,” dijo con entusiasmo. “Esa es mi bebida. Encontrarás un baño,” señaló, “por ese pasillo a la izquierda”.

      Mientras recorría la casa, se sintió intrigada al ver un salón de buen gusto lleno de muebles y arte respetable. Pasó por alto el baño y se aventuró por el pasillo hasta el dormitorio principal. “Quizá me quede,” murmuró, observando la acogedora cama de matrimonio. Entró en el amplio baño. Una bonita bañera de hidromasaje. “Tal vez, después de un par de margaritas”.

      Colocó su bolso en la encimera y se apartó del espejo para hacerse un selfie. “Ya está,”              confirmó. Al considerar que la foto valía la pena, la guardó. En el fondo de la foto, notó una rareza.

      “¿Qué es eso?” En un estante detrás de ella había una curiosidad, algo parecido a una bola de nieve, pero roja, no blanca. Lo tomó, lo agitó y observó cómo los copos rojos bailaban alrededor de un volcán. “¿No es extraño?” Devolvió el globo a su lugar en la estantería.

      Volviendo al espejo, se limpió las comisuras de los ojos y volvió a examinar su rostro. Un poco de lápiz de labios, un toque de bronceador y un repaso a su cabello con las yemas de los dedos, y sonrió con satisfacción. “Estoy lista para la margarita”.

      Alcanzó a tomar su teléfono celular cuando su mano comenzó a temblar. El temblor subió visiblemente por su brazo y se extendió por su cuerpo. “¿Qué?” murmuró, agarrando la encimera y golpeando su teléfono contra la dura superficie para que saliera volando por el borde. Sus temblores aumentaron rápidamente. Quería gritar, pero tenía la garganta bloqueada.

      No puedo respirar.

      Se deslizó hasta el suelo de baldosas y trató de arañar su garganta, pero las convulsiones de todo el cuerpo mantuvieron sus músculos rígidos. “Gak”, graznó. Los destellos llenaron su visión. Quería desesperadamente levantarse y correr, ir a casa y ponerse la bata. Pero el único sonido que pudo emitir fue “Gak”.

      El calor recorrió su cuerpo. Estaba ardiendo por dentro. La sangre burbujeaba y le daba ganas de gritar. Un dolor insoportable recorría sus huesos. Su piel era un lecho de cactus espinoso. Los destellos de sus ojos superaron su visión y se fundieron en un campo blanco. Pateó espasmódicamente varias veces. Sus ojos se pusieron en blanco. Su vejiga se liberó.

      En la cocina, Gideon mezclaba alegremente los margaritas. Tarareaba mientras llevaba las bebidas en busca de la señorita sexy, “Libby”. No podía creer la suerte que había tenido al cruzarse con ella; las perspectivas de echar un polvo parecían buenas.

      La sala de estar estaba vacía, así que se dirigió al cuarto de baño. También vacío. “Mmm, ¿me atrevo a esperar?” Se dirigió a su dormitorio. En la puerta llamó, “¿Libby?”

      No hay nadie en la cama. “Tal vez ya esté en el jacuzzi”. Se dirigió hacia el baño.  Cuando la vio en el suelo, gritó. Estaba claramente muerta, mostrando el blanco de sus ojos, su cuerpo contorsionado. “Maldita sea, ¿qué demonios?” Dejó las bebidas en el suelo y retrocedió, mirándola fijamente. “¿Qué? ¿Estaba drogada antes de que llegáramos?”

      Pasó con cautela por encima de su cuerpo, intentando no mirar la espuma de sus labios rojos, la sangre de su nariz, el charco que se filtraba por debajo de su vestido. De uno de los cajones, extrajo un largo bastoncillo de algodón y rebuscó en su bolso.

      No había drogas allí.

      “Qué, qué, ¿qué hago?” gimió él.

      El cadáver de Libby le hizo recordar su última noche en la estación Draco. Sólo que el cadáver de esa noche era Annie Cooper. “Me descubrió robando. No tuve más remedio que matarla”, soltó, luchando por la redención. El remordimiento por el pasado y el miedo por el futuro lo desgarraron de repente. “Annie, me libré de tu asesinato, pero esto...”

      Se inclinó bruscamente, con el estómago amenazando con arrojar su contenido. El agua le inundó los ojos y tragó bilis. La miserable ironía de la situación no se le escapaba.

      La muerte accidental conduce directamente al asesinato.

      Preocupado por el problema en su cabeza, se paseó. “¿Qué demonios te ha matado, Libby? ¿Por qué estabas aquí?” Miró a su alrededor; sus ojos se posaron en la bola de nieve de la Estación Draco. “Oh, mierda, ¿ha tocado eso?”

      Se dio varias palmadas en la frente. “Piensa, piensa. ¿He metido la pata en la transferencia cuando he sacado la droga del globo?” Recordó el día en que extrajo la pequeña muestra de la droga Nobility de Lazar. La bolsa parecía intacta, pero quizá había un pequeño agujero y sus guantes se contaminaron.

      “Maldición, maldición, maldición,” maldijo con los labios rígidos. Se dirigió al dormitorio y se quedó mirando el cuerpo de la mujer, con la mano pegada a la frente. “Tengo un cadáver”. Gimió: “Esto no es culpa mía”, y empezó a pasearse.

      Al ver que su vida pasaba volando como un niño bonito en la cárcel, añadió: “Estoy muy jodido por esto”. Se restregó la cara, buscando una salida. “Bien, está en un suelo de baldosas y no hay un derrame masivo de sangre. Ni siquiera nos hemos besado, así que la transferencia de ADN es mínima”.

      El paso comenzó de nuevo. Poco a poco se formó un plan. Se detuvo y palpó sus bolsillos en busca de las llaves. “No vayas a ninguna parte, Libby. Vuelvo enseguida”.

      Dos horas más tarde regresó, levantando la puerta de la cochera con el mando a distancia y entrando. “Calma,” jadeó él. Dejó caer la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas, aspirando aire como si hubiera aguantado la respiración todo el tiempo que estuvo fuera. En silencio, ofreció su excusa para una oración, sabiendo que estaba en una posición dudosa para buscar ayuda celestial.

      Sin embargo. Todo el mundo necesita ayuda en algún momento.

      Llevó sus compras. Poniéndose guantes, desenvolvió y extendió una lona junto al cuerpo de Libby, y colocó una alfombra recién comprada encima de la lona.

      “Aquí tienes, Libby”. Arrastró su cuerpo hasta la alfombra y la enrolló. Utilizando la lona como trineo, arrastró la alfombra por el pasillo, a través de la cocina y por la cochera. Metió el conjunto en el maletero de su coche, cerró la tapa del maletero y se sentó sobre él, jadeando por el esfuerzo. Cuando recuperó el aliento, se lamentó con rabia: “Maldita sea. Parece que esta noche no voy a acostarme con nadie. ¿Y ahora qué?”

      Golpeando con un dedo preocupado en el tronco, recordó un tramo oscuro junto al río en el parque Anacostia. “Sí. Un lugar tan bueno como cualquier otro para dejarla”.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

        

      

    

    
      La agente especial del FBI Dreya Love se despertó lentamente. Con los ojos aún cerrados, evaluó su situación.  Estaba en una cama, pero las sábanas olían a un detergente diferente al que ella usaba.

      No estaba en casa.

      Una comprobación mental de su cuerpo reveló que las partes inferiores estaban bastante bien usadas. Se retorció la cara en un esfuerzo por recordar quién... cuando le vino a la mente una visión que corroboraba claramente sus sospechas, una de cuerpos tensos en la agonía de un acto sexual muy atlético.

      Abrió un ojo. Al no ver nada aterrador, abrió el otro ojo. No reconoció nada, ya que las luces estaban apagadas cuando ella y... alguien entraron a trompicones. Un zapato de hombre y un par de calzoncillos en el suelo le dieron una pista.

      La prueba de vida vino de otra habitación. Sonidos, movimiento, agua corriendo. El olor a café y a... ¿bacon? “¿Está cocinando?” murmuró. “Dios mío, déjame salir de aquí”. Se dio la vuelta para buscar su ropa y un reloj. “Las cinco y media. ¿Quién demonios come a las cinco y media de la mañana?”

      En la esquina, vio un montón de ropa con un zapato rojo de tacón. “Ah.” Por fin, algo familiar. Se arrastró fuera de la cama y se deslizó encorvada para recoger su ropa. Su vestido se deslizó sobre su cabeza. Con un tacón en la mano, se arrodilló buscando sus bragas debajo de la cama. “Te he encontrado”, dijo, agarrándolas con la mano.

      Se apartó el cabello de los ojos y se sentó de nuevo sobre sus piernas. Una forma masculina bastante impresionante llenó de repente su visión. “Oh. Eres tú. Hola”. No podía recordar su nombre. Aunque era alto, moreno y «guapo», supuso que tenía planes para el domingo por la mañana. Comida, más sexo, charla...

      Siento decepcionarla.

      No se le daban bien los abrazos después del coito, ni le gustaban las bromas absurdas de compartir la comida y revelar los secretos más profundos. Se estremeció al pensarlo.

      “Dreya, tu teléfono lleva vibrando desde las cinco”. Se lo pasó. Como si respondiera a sus palabras, zumbó como una abeja furiosa. Ella tomó el teléfono, preguntándose si «el guapo» había dicho deliberadamente su nombre porque sabía que ella no recordaba el suyo.

      La pantalla de su teléfono indicaba una docena de llamadas antes del amanecer de un domingo por la mañana; su corazón martilleaba de ansiedad. “Esto no es bueno”. El teléfono saltó en sus manos y aceptó la llamada entrante de su jefe, subdirector a cargo de la oficina de DC. “Soy Love”.
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